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En un pequeño planeta llamado Conguillo, que estaba muy lejos de la Tierra, 
vivía Polter, un niño pelirrojo, pecoso y de cabellos rizados. 

Polter era muy simpático y todos lo querían mucho.



El planeta en el que vivía era muy bonito y divertido.





Todos los que habían nacido en este planeta estaban muy contentos y cuidaban 
de él con mucho amor. Algunos de los que vivían en otros planetas cercanos 
solían visitar a sus vecinos para descansar y divertirse, pero, sobre todo,  
para recargarse de energías positivas. 



En una de las montañas más altas del planeta se encontraba una cueva  
con un pequeño altar. Los sabios del lugar se reunían allí para hablar  
de sus cosas y para cuidar de una extraña piedra roja que era la que protegía  
el planeta. 



En realidad, y aunque tan sólo unos pocos lo sabían,  
tanto la energía como la fuerza que movía al pequeño planeta 
procedían exclusivamente de ella.



Pero un día, la luz de esta piedra empezó a apagarse y, al mismo tiempo,  
la salud y el bienestar de los habitantes del planeta también empezaron  
a debilitarse. Los sabios se reunieron con urgencia para tratar este grave problema. 
Todos ellos se saludaron con cariño y se sentaron en sus sillas. 






